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‘Sí’, pero acordado

Alfonso Sebastián
Esplugues de Llobregat

Todos los que queremos votar en un 
referéndum queremos que sea acor-
dado con el Estado, pero el proble-
ma es que el Estado no quiere acor-
darlo. Lo curioso es que muchos polí-
ticos, periodistas y articulistas, que 
no paran de decir sí al referéndum, 
pero acordado, no dejan de criticar 
a la Generalitat por intentar hacer-
lo como sea, en lugar de criticar al 
Gobierno del Partido Popular y a los 
que dicen lo mismo que ellos. Ya lo 
dijo Juan José Ibarretxe hace unos 
dias: «Para acordar algo con otro, tie-
ne que presentarse ese otro».

Resuelvan las dudas

José Franco
Llinars del Vallès

Quisiera que los políticos, después 
de tantos reveses electorales que 
han tenido, me explicaran bien las 
consecuencias de la independen-
cia. Primero: ¿Quedaremos fuera 
de la Unión Europea, con todo lo 
que esto representa? Segundo: da-
do que las agencias de rating consi-
deran la deuda de Catalunya como 
bono basura, ¿cómo nos financiare-
mos?, ¿solamente a base de impues-
tos? Tercero: ¿Producimos suficien-
te energía para abastecernos? Cuar-
to: las exportaciones, al estar fuera 
de la Unión Europea, ¿estarán gra-
vadas con aranceles con sus conse-
cuencias negativas? Por favor, me 
gustaría que me respondieran estas 
dudas con unas palabras breves, no 
con grandes parrafadas que al final 
no nos aclaran nada.

Los Mossos, aparte

Marc Guallar
Barcelona

Desde que el Gobierno de la Genera-
litat ha decidido tirar por la vía uni-
lateral, no han hecho más que apare-
cer dimisiones y, al mismo tiempo, 
víctimas a las que poner ante el dispa-
radero, y los últimos en encontrarse 
con este marrón han sido los Mossos 
d’Esquadra. 
	 No puede ser que se pretenda 
marcar una directriz como la de sal-
tarse la ley a un cuerpo de policía 
que ha trabajado dignamente por la 
seguridad de todos. No se debe me-
ter a la policía en un tema estricta-
mente político. Si pedimos que no 
se politice la justicia, no caigamos 
en el error de politizar a la policía. El 
papel de la policía y, por tanto, de los 
Mossos d’Esquadra, es el de la segu-
ridad de toda la ciudadanía, sea de 
donde sea y piense lo que piense. La 
policía tiene el deber de hacer cum-

plir la ley, ya que ese es su cometido, 
y no se debe permitir que ahora ven-
gan ciertos políticos a decir que de-
ben hacer lo contrario. No se debe 
caer en el error de dejar caer ante la 
opinión pública el rumor de que los 
mossos harán solo lo que digan tan-
to el nuevo conseller como el nuevo 
director, porque no debe ser así. 
	 Los Mossos d’Esquadra, como 
siempre han hecho, deberán actuar 
como policía judicial cuando to-
que y deberán hacer todo el traba-
jo que les corresponde, como siem-
pre han hecho. No caigamos en el 
error de meter a la fuerza a los Mos-
sos d’Esquadra en el debate políti-
co, ya que solo muestra la desespe-
ración de algunos para que la aven-
tura que se ha iniciado hasta el 1 de 
octubre llegue de la forma que sea. 
La policía, los Mossos d’Esquadra, 
debe quedar aparte de todo esto, de-
ben quedar alejados de cualquier 
sospecha de que no se cumplirá con 
la ley o cualquier acción similar. Si 
esto ocurre, se habrá cometido un 
error de magnitudes más que consi-
derables difícil de solucionar.

Hay que dejar votar

Francesc Martí
Tordera

Yo tildaría de increíble lo que está 
haciendo el Gobierno español. De 
verdad que dan ganas de irse del 
país. ¿Adónde estamos llegando? ¿O 
es que el franquismo sigue vivo en la 
sombra? Hay que dejar votar a la ciu-
dadanía, salga lo que salga en el re-
sultado ¿Cómo es que no se pueden 
comprar urnas? Al final, para poder 
votar, las acabaremos comprando 
todos los catalanes. Al fin y al cabo, 
una urna no vale tanto dinero.

homeopatía

Derecho a elegir

Ángela Barriuso
Barcelona

Como usuaria, siempre he recibido 
con una mezcla de asombro e indig-
nación las críticas demoledoras ha-
cia la homeopatía. ¿Por qué tanto 
descrédito? Noticias apocalípticas 
la responsabilizan de muertes, co-
mo si solo los pacientes de esta disci-
plina murieran. 
	 Se suprime su aprendizaje en al-
gunas universidades, actos de todo 
tipo defenestrándola, se niega que 
pueda ser considerada una ciencia... 
Además, los pacientes son tratados 
como unos pobres ilusos en el mejor 
de los casos. 
	 Me satisface haber leído en la sec-
ción de Gente  corriente que existe una 
asociación de usuarios de la homeo-
patía. Siempre que la prescriba un 
facultativo, la persona tiene que te-
ner derecho de elección sobre el tra-
tamiento que desea recibir. Quizá 
sea eso lo que molesta tanto.

Es necesario el consenso
D espués de un largo debate 

entre la Administración, 
profesores, movimientos 

de renovación pedagógica, fami-
lias y sindicatos sobre el futuro de 
la educación en Catalunya y con el 
objetivo de llegar a un máximo con-
senso, el pasado 17 de julio el Con-
sell Escolar de Catalunya aprobó el 
documento sobre el futuro de la 
educación. Pero fue aprobado con 
el rechazo de los padres de alum-
nos y de los sindicatos.
	 Familias y sindicatos han recha-
zado su contenido y la forma co-
mo se ha llevado a cabo el proceso 
de participación. Dicen que obede-
ce a criterios políticos y no pedagó-
gicos. Por ejemplo: no se eliminan 

los conciertos económicos que gene-
ran segregación de alumnos; no se 
ha discutido sobre la autonomía de 
centros basada en la elección de un 
director con potestad para escoger 
proyecto educativo y también esco-
ger a los maestros; no recoge la posi-
ción sobre la escuela de 0 a 3 años, ni 
tampoco la universitaria, ni come-
dores escolares, sin recursos adecua-
dos en algunos sectores de la escola-
rización universal (de 2 a 18 años), 
ni tampoco en la inicial; tampoco 
hay previsión de mejoras laborales 
ni para la formación del profesora-
do. Hablan de poco debate y de poca 
participación activa real. Si, como 
explican los sindicatos y los repre-
sentantes de padres asistentes, esto 

es realmente así, este documento 
es impresentable.
	 ¿Cómo mejoraremos la educa-
ción con estas maneras de proce-
der? Ya está bien de tirar tantos ba-
lones fuera, los culpables de la ma-
yoría de cosas que nos pasan los 
tenemos en casa. Este documento 
se le entregará a la consellera de tur-
no en septiembre. Imagino que lo 
guardará en un cajón para no bus-
carse problemas y así ir mejorando 
el sistema educativo.

el futuro de la educación en catalunya

Manolo Suárez

Profesor.
La Seu d’Urgell

truir ese nuevo modelo. Podemos 
empezar ya. Quizá así se daría cre-
dibilidad a muchas cosas. Se gene-
raría confianza en quien hoy se em-
peña en mantener un sistema que 
prefiere pagar 4.000 euros al mes 
por un menor en un centro a dedi-
car esa cantidad, o menos, a ayu-
dar a su familia. Existen modelos 
en otros países, miremos cómo lo 
hacen. No vaya a ser que lleguemos 
a Ítaca y alguno se pregunte si me-
reció la pena el viaje.

protección de menores

Plantear un modelo más justo
P ara unos, una futura repú-

blica catalana nos permiti-
rá disponer de los instru-

mentos que no tenemos para ser 
una sociedad mejor. Lo expresan, 
por ejemplo, pancartas en las que 
se lee: «República=bienestar so-
cial». Para otros, si ese nuevo esce-
nario se produjera ni cobraríamos 
pensiones, ni nos querrían en Euro-
pa. Seguramente nadie tendrá ra-
zón. En cualquier caso, sería impor-
tante que se dieran argumentos.
	 En lo que respecta a la protec-
ción de la infancia y la adolescen-
cia en Catalunya, nuestro sistema 
presenta, desde hace años, serias 
deficiencias que ahora están sien-
do denunciadas por asociaciones, 

sindicatos, entidades, expertos, casi 
todos los grupos políticos y el Síndic 
de Greuges. Las competencias en es-
te ámbito están transferidas a las co-
munidades autónomas. Es decir, Ca-
talunya ya podría empezar a plan-
tear un nuevo modelo más justo, que 
creyera más en las familias, que las 
ayudara, que no centrara tanto es-
fuerzo en retirar a menores de sus 
familias para llevarlos a centros que 
con demasiada frecuencia no cum-
plen su función. Que trabajara más 
la prevención en vez de centrarse 
en la intervención, traumática casi 
siempre. Un sistema que, queriendo 
evitar un daño, genera otro todavía 
mayor. No hace falta un nuevo esce-
nario político para empezar a cons-

Francisco Cárdenas

Presidente de Aprodeme.
Barcelona

Una ciudad desorientada
C on 25 años de perspectiva 

es conveniente comple-
tar el balance de lo que 

han representado los Juegos Olím-
picos de 1992 para Barcelona. 
Aparte de lograr buenos resulta-
dos deportivos, la ciudad evolu-
cionó, sobre todo en autoestima y 
en infraestructuras, y consiguió 
situarse en el mundo. Pero al apa-
gar el pebetero se inició un traba-
jo mucho más complicado: admi-
nistrar el éxito obtenido en bene-
ficio de la ciudad.
	 De entrada, opino que la im-
portancia del legado sorprendió 
a los políticos. Al reaccionar, op-

taron primero por emplear más cri-
terios partidistas, teñidos de diseño 
y de progresismo, que sólidas gestio-
nes administrativas y después apli-
cando un laissez faire surgido de una 
falsa prudencia. Teniendo poco en 
cuenta que si las normas no se apli-
can en el momento oportuno se con-
vierten en un papel mojado. Segura-
mente, por todo ello se puede enten-
der la facilidad con la que actuaron, 
y aún actúan, ciertos poderes econó-
micos y empresariales aprovechan-
do los resquicios existentes. Con to-
do, los parámetros que se han ido in-
corporado al balance posolímpico 
han sido cada vez más devaluados 

por, entre otros, un turismo des-
ordenado y poco productivo, por 
una excesiva oferta de ocio noc-
turno de baja calidad, por la es-
peculación de todo tipo en el te-
ma inmobiliario o por la angus-
tiosa ocupación del espacio. Y los 
ciudadanos, ¿qué? Mal. Nos ha 
quedado una ciudad desorienta-
da, en la que los barceloneses nos 
sentimos incómodos.

25 años de barcelona-92

Jordi Llorach

Jubilado.
Barcelona
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